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En la Peni?i»ula.-T:Un mes, 2 p tw . - Tres meses, 6 id. Extráh-
ftri.—Tres meses, 11'25 id.- La susciipción se contará desde 1.** 
yifi de cadii mes. -La cojiespoiideiicia á la Administración. • 

REDACCIÓNJAPÍ«miSTRAGION MAYOR 24 
MIÉRCOLES 26 0£ FEBRERO DE ¿896 

COBlUONES 
^ 

El'pago será siempre adelantado y en metálico 6 en letraa d© 
•fácil Cobro.-Corresponsales en Pai-ís, A. Lorette, rae Gaumatin 
'61t:y J . J'onés, 'Faubonrg-Moaitraartre, 31, 

MVIjUhN SI WUi -IMIIAÍAS 
Puru lit« miiiKK, las fuDitícioncH, ubi.is 

públicas 7 paia la nj^ricaltma. 
A/«do» da doble vortedera, Bunibi'̂  de 

|rHn 'endlmiento, Maquinas ¡atn PHÜHÍIR 

Ea|iAoialida'i en cnideras y mAqaio'm 
de vapor, crobW's de «b>ioá y lueíAlicos, 
Tt" férrea cm ana WHgonews, pUtufor-
mas y d-inA« ««o»-Borioti, cotpeHS, «icé 
tTa, picé'«r«. 

Ba ĉul <•< y Cajas i>a' a oaudulaf 
Exoel MitM» ref<T«ncl)iB sobre 1* bon­

dad de ii-í8tro8 a> tíralos. 
<;AMILO FBKEZ LURBE 

»2 CASTELLtNI 12 

Himno Nació lal. 

¿Quién lo''»declarado nacional? 
La nai'ion misma No ha sido el 
gobiei DO por un? real orden, ni 
I.H1 Ó «-ua! pcriO'lisl.a mas o menos 
ringenioso. No puede ser, pius.más 
patriólico el himno. 

Hace (rea años, cuando marcha 
ban á Melilla las tropas exriedirio-
narlaseran despedidas entusiástica 
meóle en estaciones y embarcade-
os á los marciales acordes de la 

marcha de «Cádiz» y el vibrante, 
el ensordecedor ¡Vjva P^spañal de 
•sa pqpulan'sima marcha en que 
puso (^bueca todo el donaire de su 
inspiración gentil y castiza, era 
cantado por un coro inmenso, for­
mado pormillares de voces, por 
un coro verdaderamente nacional. 

Y así, por este sufrafíio en que 
para nada ha inlei*venido el caci 
quismo, se ha converljdo'en himno 
patriótico lo que no /ue en prin(á-
pio, masque final efectista de un 
acto de la zarzuela... Quizá no 
pensó tampoco Lisie cuando com­
puso *La MarsellesH» que á sus 
ecos se había de hacer la revolu­
ción mas trascendental [x>rque ha­
yan pasado las generaciones y las 
razas todas. 

Ahora el gobierno ha condeco­
rado a Chueca por su famosa mar-
clia, y también ha concedido dis­
tinción %ual a Javier de Burgos, 
autor de la leic^tQüe muy pocos 
saben de memoria. Francamente 

lie de decir, si mi queridísimo y ex­
celente amigo Burgos no se enfa­
da, que loqueüa hecho popularla 
iiiarchM de «Cádiz,» iio es la letra 
sino la melodía. No es, pues, el 
Ir.unfo de Burgos, sino de Chueca, 
ni lo es tampoco del rtiaestro Val-
verde á quien, f)ór un plausible de­
seo, q[uierén algunos periódicos que 
se concoda también I^ cruz del mé 
rilo militar con distmtivo blanco... 
¿Qué hizo Val verde? Instrumentar 
la marcha. 4 Y ((ué quila ni pone la 
iastrumeuLación al mérito de la 
njelodia? El pueblo que canta la 
marcha no sabe ni aprecia las no-
las de los cornetines^ ni de los 
trombones, ni del bombo, ni de 
los clarinetes. En un cuadro lo 
esencial es el lienzo, lo de menos 
el maf-o. 

Declárese, pues, «oflcialmenLe» 
himno nacional, y glorifiqúese á 
Chueca. Y sin que Mariano de Ca­
via se moleste, recuerden mis ha-
biluales lectores que eso mismo 
propuse yo hace tres años .. 

CALIXTO BALLISIBROS. 

¿Qüiéñ es Maceo? 

Se ba dtoht) de MfiXltíio Góm<)Z que sa 
7iú* es QD tijide d« tridoionei. L« de 
Maceo no te.T» raxaga. 

Al Tor jamos A loft.principttft ffefei 
do U inaarreccldn eabana dm gaoatde 
decir: 

—Tal para cual. 
Un perlédicf de Baenog Aires dá cu 

rio««s refnreneia» dol oabeoill» mulato, 
d0 las cuales no queremos prirar A núes* 
troi lectores 

Héins aquí: las di un español que pe* 
le¿ por Espafla en la ĝ uerru de tos diez 
afloa: 

«Cuando se «prnsi el «Vir îDius» yo 
ttsbiba en Bantia|r« da Cuba, siendo ayu 
daate de campo del general brigadier 
Ampudia Se me ooofld una comisión re-
D«>r,Tadftt partiendo á bordo del rapor de 
(jut̂ rra «Isabel la Católioat con oficios 
para Pj^rto Padre, 4a cuyo punto tuve 
que passr escoltado por tuerzas del ba 
tnl4«n de lnfaBl«rta de Asturtas A QilRi -
rx, A fln de encotitrarme con la eolam 

na que mandaba el coi;auel Rspondaj y 
no «noonirándole en ese puerto, salí A 
ra«ioha,9 forz-uiaa hasu UpIgUín. 

líntregadoi los plisgoa, sa Tino en co­
nocimiento, que en el punto denonaina'lo 
Paso d<!l Aura estaban l^s ftlibnsteros 
mandados por Pancho Varona, el ffue-
rrillero Ssnfíuily y Vicente Gómez (este 
último mulato). 

Rl tai gsneral Maceo era el sirviente 
que tenía Gómez. 

Puesta la columna del coronel Espcn 
da en mevimiento, sorprendimos en la 
madrugada los bohíos del enemigo, to­
mando prisionero A Moceo, el oual nos 
pr9rn$tU entregar á su ame, Vicente 04 
mes, con tal de que no lo fusüanen, y 
en efecto, se convirtió en Judas. 

Por ordenas recibidas rae. embarqu* 
en el oaOonero «Manatí», llegando A 
Cienfue^ros, <lesde ('onde m irchó A San 
ta Ckra, en espera do órdenes, que no 
tardaron en llftgar. 

Uniuo A IH guarrilla dal comandante 
Tizón, salimos para la trecha militar da 
Jücaro Á Morón, y habiéndosenos in­
corporado la columna del teniente coro­
nel Cueto, tuvimos oor.ouimiento de es­
tar acampados jos insurrectos en un po­
trero A dos leguas de Ciego de Avila. 

A marchas forzadas salimos y copa­
mos el campamento, pues los mambises 
no tenían escapada posible por los fuer­
tes y fortíqes biep dotados y mupioio* 
nados. 

Lo admirakle as que nuevamente hi­
cimos priî vonero A Maoeo y dos berma 
ñas; una de ellas con, dvia negritos y la 
otra con uno, hijos de la mantgu». 

Jüstanlo la tropa para hacer el ran 
cho, s« recibid un propio «on oficios del 
Excmo. Sr. brigadier D. Pablo Beyle pi­
diendo U inmediata, ineorporaoión de 
nuestra eoluiuna por estar reunido en 
gran número el enem'go en el arroyo da 
Caimán, y como el prActico de pri-uera 
cíaie de nuestra columna se hallaba gra 
veniente herido y otro de segunda no 
conocía bien el terreno, tnriooos algu­
nos mementos indecisos; pero tenemos 
que agradecer al general Maceo su ofre­
cimiento da servirnos ól de prAotico, lo 
cual.lo cumplió tan «XHCtamente que bm-
jo.pr»pi»sa de libertad con ^u» d«s obtcu-
rae hermanas y n* m«na$ §b$euros so-
brinitos, nos puso al amanecer en el gla 
sis qua tenía el campamento enemigo. 

' B'oénwa da media bofa lo qtxe wnó 
nuestra bizarra «olamna en apoderarse 

de machetas. "2á5 1 ,̂ caballos y 255 prisioneros, 
fuera de los muditos que ne pudieron 
retirar. /̂ • 

Ué íjhí, retratado, de cuerpo entero el 
mulato que aspl'r^ Asar presidente de la 
soíhada Vépúolica de Cuba», 

M¡crosa(ipícas. 

EL HÉROE ANÓNiMO 

.¿Quién lo conot-eB Nadie. Su nombre 
a^nas r^bisóika tapias de su p<>6t>'o <i 
la, cuadra., de la ooMpatlIa cuando Atin 
no habla llegado A la<oategoría de héroe. 
Poro estíiltó laguerra en Cuba; hubo ne 
casidad de enviar refuerzo» par» sofocar­
la y (¡iesde esa loomflBto surgió el héroe 
«nónin^o, 4ut tttns Ttcesse llama>Jftoi|n> 
to BJwooo, otras. Victoriano Martin y 
otraa Juan.Ldpea; como ptwUers llamar­
se José M irtíupz ó Antonio OdtíJíAleg. 
Algunas veee««o se llama do ningtin 
modo, néomii snbada A esos póbros tolda 
dos que TtenBu'muerttfs en ^monten en 
los.despachos «flaiálat.^ ' 

Un d{«, Macao, vé/A tres mil caballcs, 
cayó sobra anos infelleeííabldados de Ma 
riña qna custodiaban 4a lítiéa de fiolgoin 
y los macheteó b4fbilt<Á»rt'«ntií;Alíf caye-
rouprn» ino levmuarsia tíiAti; Rama y Ga­
nada y.«ttíi d»y*>t«flibr*o íJAéíititb afin­
ca, q na se lavanM,̂  ttífls <pot «flagtd da 
Dios qna per ratUgp» ¡dé la' denala. So-
bre el Wtgsir del sacrifiéi«*Éé ievanta hoy 
un fuerte que llera el noWbrvde lOt'doit 
;prímaroB. ^ • .'./•''•'• '̂  ^ 

Otro día nnaavalRBohh'da iúrarreotoa 
se preaipita «obre uti punaáodo ffiilfta-
res que se ooupMban m úotnpotíér la vía 
lelegrAfloa. El choque es rudo, tanto co­
mo la desproporólón de fuerzas. El ma­
chete mambís cae'en vertiginoso rémoli 
no sobre las cabezas - do los soldados y 
aquí se desploma nno, ináS alIA el ĝ efe, 
acuya un cabo y el sargento; los restan­
tes se revuelven con furia, hasta qtie, 
rendidos por el oansanoio y la pérdida 
do sangre, caen Junto A sus compaUefos 
pensando ai morir en la- tnádr6 ó en la 

I novia. 

El telágraío ha dado cuenta" db ese 
liecho de armas y ha diaho qué ftíufló el 
teniente. Tal (uii hértí» dlgtió die áíf ttüi-
tado) y tantos individuos, es deoIlfiiáWlo» 
héroes anónimos. 

Algunos esoaparoA ^^mmSt%gr&^^ 
A la vez salvar la del prógimo, y en ese 

caso estA el soldado José López, que hi­
zo la retirada más gloriosa de que hay 
motnoria, llevando A cuestas A un com­
pañero herido y dos fusiles y teniendo 
que defenderso del grupo de enemigos 
que lo perseguían, 

Pbfo (jquión dijo miedo? Cuando el 
marabis molestaba mucho dejaba al he­
rido en tierr¿i y amparado tras de un 
Árbol lo poní i A raya. Después volvía A 
proseguir su (MÍû ino con el herido y los 
dos armamentos y asi llegó A tierra da 
salvación. 

Al pensar en e^epobré'toldado dan 
ganas de echarle «neimitun m4ntón de 
laureles; porque, A la.: verdad, si por su 
conditiión es 'digno da la étW de San 
Fernando, poi su caridad es tanto mes 
dignf da la d« Benefl.o«nei«. 

Í:> BAÚL. 

TIJERETAZOS 
. i . . ••'•.Al.'\ 

«El Diario de Tortósa»'»dt«(« ¡ííae, se 
gAu se asegura, se ba levaHtAdO' en Bi-
barrostro una partida armada. 

Colega: nc hay «laeooaikbratMa soga, 
porque pudiera el rumor tro»a¡î &t4n rea­
lidad y subirseiips «1 mbor «Isnoftro. 

Para par^tidas.sobr.idM. «¡v^ iM que 
ha^ en Cuba. 

Coma que nos estAa partleado por 
medio. .; ,. „•;•( ti:v>'- *í.i 

Dice un periódUo ûf/!«is<3iflI>*>i<!l<̂ B 
qne((\;U^« el miuUtr« de Baciesda no ea 
eifeotiva. 

Pues serA nominal. 
T ,^ro . s l fl Sr, Navarro'.Reverter la 
agrada estar enfermo ¿por qsié quitarlo 
lu gusto? 

En una botica de un"pueblo de la 
provincia de M '̂̂ laga, hablaban hace 
di.vs d(! elecciones unos cuantos e^ctores 
influyentes y tan agria se puso la cues­
tión, que A favur del manoteo que ar­
maron todos, cayeron al suelo unos 
cuantos tarr(i(8 de modictnas y se bioie 

I *'Mi) ífUicos. 
ISâ tb no debió séi; del gasto del botica-

ñá, pbrque al dia sigtiiente apareció 
en la botica un oartelón escrito, que de­
cís; ' " 
. .^*fóe .^l^ hab̂ gy,, .j,s,^l0«J«l9pes.. 

TliírlS razón ol farmacéutico; pero co­
mo en un pais donde se rompen los 

• f S * " ' 
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nados A «u edad, como si hablara sido no solamente 
su padre, sino oco de aqnilos padres de alienes sa 
dice que «stAa locos por sus hijos: no podia tolerar 
qua se la reprendiese, qne se la contradijera en 
nada. 

Aqnal metodice Templeton qoa en su rida babia 
M^do A pardar cosa algona, ni an« ploma vieja, ha-
eia /voapto la era pLSib)« para eolm^ A perder «que 
lia preaioia ñifla, que ni aun tema la rana Mparansa 
defpreaentar oomc suya A la admiraefdo del mdcde. 

L« barmosfira de aqaella niOa 9r« «squisha, anean 
ta4ura, y cada dia s« anmaotabaa los haobliot da 
su persona y el atraetiro de sus gruaions «ariaiaa. 
Era tan amable, tan dóoil ga oarActar, que anñqaa 
la tarnara y la indulgencia se le prodigAran boD la 
mayor imprqdanela, no producían en ella*otro a^a 
ts Hua raalzar los suaves y delloadoa maiiets de Un 
nattiral amante y agradecido. 

Tal Tw na uarifla mAt moderado, na agaiaje mil 
dbio, babíeran sido al Tardadero media da ««bar á 
pardw a* ser cuyos intantos no tasdían noAs q u A 
•mar y aar amado. 

Acuella era ana planta que se hablara d«aarroU«> 
do con Un sol menos caliento; pero'bájo la infloan-
eia de un cielo sareno, de una atmósfera siempre igual 
y BOare, babia doop^ogado ,tod« la riqaoza, toda la 
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fraseara (áe nnoórazÓB sensible, de un espíritu lleno 
de'g'raola y qnei'prevola á su í'avor. 
¿̂ Todos los que lá oOnooian,"iaan las personas que 

no oran afeotasjA los nifios, queî aban encantados al 
ver aquélla linda criatursj todos, escepto JiUmley 
Ferrers, quien naenos¡manso que la Naroisa de Pepe 
hubiera «hecho faervir A la ilfia para oomponerfun 
flltroi. 

Habia visto hombros rióos ^c.aaarse en una edad 
avanzada, dejar sus bienof A °°<^ viuda joven y A 
sus hijos del primar matrimonio, una vez qno habia 
llagado A ^tomarles oariDo. 

Los vínculorde afecto eran p;ny débiles entre Ten-
pleton'y Ferrers, y por eso rosolvié este enagenar al 
tio de la joven espqsa, y orear poi medio de la vani­
dad j la 4^mbioién de aquel, unos auxiliares que fue 
ran capaces do suplir an farur suyo lo que le faltaba 
por la parte do afloión. 

También procuré ganarse la confianza y la amistad 
do la dulce melancólica eoposa, logrando de esto el 
éxito mAs completo, perqae elU no tenia esparieseia, 
ni malioiaba nada. 

La franqueza de los modales do l'errers, ,iót rea-
petuosas atiencioao», el arte fton qUjp. la libertaba..mat­
abas veces del mal humor do Templeten, el gusto 
que MU alegría constante prrporcionaba en su interior 
•erdaderaaoBte triste> todo «ote eontribuís áqae la 
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JamAs p«4o Lüml^y^oonitodu su ponatraeión eom 
prender'esU debilidad,' como él la llamaba: porque, 
nosotros no podemos'comprander bien Aloŝ  hombres, 
sino teBomoaun^ eoliilpleta'simpatía eon todos los een< 
timientea naturalea'de ilesí «hombre y la'nittoraleza 
babift dejadoincompleto * Ferrcj's,)oogAsdolo lapo 
slbilidad d̂ >aima(r"0|B>;Cosa'!quo.{<''i «Í mismeu <'• 

Ealdi, no i obstan te, :el > pkin.>fervQ ade. por él parsa «spu 
tarsaJia estimaoíón ds «a 'tiO| MVj van . éaiit» tfelin. 
fnao el mayor anidado er /no introdaeifcoa.ao «we 
najé» nada que fbara- dispendÁesu: toéor erAsaodoote,. 
sontstlk),. bien/ordenadife-^a': < or :.-::,!!•> /r»--,:-(¡r t̂-.n,, 

Daolaró que babiA tomado sus modidat pAra.'VivIvi-
de susJrentAs, y no reciMeado Templeten» directa al^ 
indireotameuta ningún podide'idr dlnotH>f.é;ighorao4e 
queau sobrino mientras .estaro en el oontlnonto^-sei 
babia comido la mitad d«: aâ  capitat/<ei'eyéiito>(̂ ue>^ 
esto dijo. ,«}i •-'-if •, ,i H.. 

Forrera daba «omid«a«̂ ôen aigaaa: freoaenota, peí*»*' 
sin entregarse á la k)c».ccporanz« 'do^alcnnzníiipopd-
laridad por este medio, eaparanaa «ae havnirataadd'A *>• 
tantoe^ne M tenían per bAbiloe en la einiduai|i«deilir>j 
rida^... .' • . • •••.•. >»':•)•'.•• «̂'íWí/ií ifc,oiii9i 

No se picaba do- dar mejores comidmtqiMiUtTes;'» '̂' 
sabia que, A menos de ser muy rico, ó de tener un 
rango muy elevado, el aféete de los amigos no so rea* 
atmarA aon «pepitorias», ni eenvico de «Tormoth» 


